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¿Qué es anarquismo? 





La palabra anarquía suena mala la mayor parte 
de las ps: rque se la presentan como sinó- 
nima de maldad, relajamiento, caos, Estiman que 
los anarquistas son una banda de viles facinero- 
sos que desconocen el uso del peine i del jabon; 
resueltos a matar a los ricos para repartirse su 
capital. Sin embargo, la «narquía es para sus adep- 
tos una teoría social que procura obtener el órden 
con ausencia de todo gobierno del hombre por el 
hombre: significa, en una palabra, completa liber 
tad individual, > 

Si hasta aquí la pulabra anarquía ha sido inter- 
pretada como significando un estado de ilimitado 
desórden es porque sa ha enseñado a la jente 
«que deben ser dirijidos, que son gobernados sabia- 
mente i que el gobierno es una necesidad. 

Ex los pasados siglos, todo individuo que afir- 
mába que la humanidad ia seguir su camino 
sin ayuda _de una autoridad terrena iespiritual, 
pasaba por loco i concluia sus días en un asilo de 
alienados o en una hoguera; miéntras que hoi 
ha: impios hombres i mujeres a centenares de 
Pear que se rien de la idea de un Sér sobrena.. 

ural, 

Pero los librepensadores de hai, por ejemplo, 
creen aun en la necesidad de un Estado que pro- 
teja a los hombres, sin penetrar en la barbarie de 
las instituciones gubernativas. No comprenden 

Que el gobierno jamas ha existido ni puede exis- 
tir sin opresion; que tora autoridad se haya hecho 
culpable de grandes crímenes contra la sociedad. 

La autoridad se ha desarrollado sucesivamente 
de despótica en anarquía, oligarquía, plutocracia; 
pero nunca ha dejado de ser una imposicion. 

No se puede negar que es grande el número de 
personas de buenos sentimientos i de mejorvolun- 
tad que deseen mejorar las condiciones presntes; 
pero no está su espíritn suficientemente emanci- 
pado de los prejuicios i de las superticiones de los 
siglos bárbaro: para comprender lo que hai en rea- 
lidad en el fondo de la institucion llamada 
gobierno, 

»¿Cómo podríamos vivir sin gobierno?— dicen 
Unos. - Si nuestro gobierno no es bueno, procu- 
remos reemplazarlo por otro; pero en absoluto no 
podremos prescindir de él.» 

¿Lo malo es que el buen gobierno es una ilusion, 
porque su misma existencia está basada en la tira- 
nia de una clase sobre otra. «Pero los hombres 
deben estar gol.ernados —observan—; desean esn 
tar guiados por leyes", Pues bien; si los hombres 
son niños que es preciso conducir, ¿quién es bas. 
tante perfecto, bastaute sabio, bastante puro para 
estar en el caso de gobernar i guiar a sus compa» 
ñeras? 

Nosotros pretendemos que los hombres se go- 
biernen por sí mismos individualmente, Si para 
esto ny están aun maduros, en el mismo caso se 
hallan para gobernar a los otros. ¿Es posible, ade- 
mas, que un solo hombre o un pequeño número 
de hombres dirijan los millones de ciegos que 
componen una nacion? 

. “Pero necesitamos a lo ménos alguna auto: 
ridad“. nos dice uno de nuestros amigos. Cierta- 
mente, i esa autoridad nosotros la tenemos tam - 
bien; es aquel poder irresistible de las leyes 
naturales, que se manifiesta lo mismo en el mun- 
do social, 

Comprendamos o nó esas leyes, es menester 
obedecerlas, porque forman parte de nuestra exis- 
tencia. Somos esclavos absolutos de ellas; pero 
esta esclavitud de ningun modo es humillante, 
ni está establecida en los códigos. 

La esclavitud, tal cual existe hoi, tolera un 





LA AJITACIÓN 


Enero 1, de 


amo esterior, un lejislador estraño a los que le 
obedecen; las leyes naturales, al contrario, no es- 
tán fuera de nosotros, sino en nosotros. 1 sola. 
mente conforme con estas leyes vivimos, respira- 
mos, nos movemos; no siendo ellas enemigas 
nuestras, sino nuestras bienhechoras. 

Las leyes establecidas por el hombre i reunidas 
en los códigos, ¿están en conformidad con las na- 
turales? Nadie puede ser capaz de afirmarlo, 

1 porque las leyes que han hecho los hombres 
no están en conformidrd con las de la naturale 
za, la humanidad sufre tantos males Es un ab- 
surdo hablar del bienestar humano mientras no 
seamos libres. 

Nada tiene de asombroso el que ciertas perso 
nas combatan con tanto encarnizamiento la anar 
quía i sus propagandistas: esta doctrina exije un 
cambio demasiado radical de las reglas “actual- 
mente admitidas, i la activa i celosa propaganda 
de sus propagandistas ha de herir a muchas con > 
ciencias con sus grandes i nuevas verdades. 

Se predica la paciencia i la resignacion a los 
pobres, a cambio de recompensas ultra-terrenas. 
Pero al miserarle pariaque nada tienesuyo, i que 
ha de implorar un pedazo de pan, ¿qué le importa 
que las puertas del cielo se abran para él mas 
ampliamente que para el rico? En presencia de 
la inmensa miseria de las masas, tales promesas 
parecen una amarga ironía. 

He encontrado pocos hombres i mujeres inteli- 
jentes que defendieran con honradez i conciencia 
los gobiernos existentes; todos estaban de acuerdo 
conmigo en muchos puntos; solo en el momento 
decisivo de los hechos les faltaba valor moral 
para demostrar i declararse francamente partida» 
rios de los principios anarquistas 

Nosotros, que tenemos escojido el sendero que 
nos trazan nuestras convicciones, en defensa de 
principios científicos i naturales, combatimos la 
organizacion llamada Estado, i proclamamos el 
derecho igual a la produccion i a gozar de la vida, 

Una vez libertados de las restricciones de una 
autoridad estraña, los hombres pactarán libre- 
mente; las organizaciones se formarán de voluns 
tades antónomas; cada uno contribuirá al bienes- 
tar comun i al suyo propio, trabajando lo que 
pueda i enmsumiendo lo que necesite, 

Todos los descubrimientos i todas las invencio, 
nes técnicas modernas zervirán para hacer el tra. 
tajo mas*ácil i agradable; i la ciencia, la instruc- 
cion,el arte, accesibles a todos, perfeccionarán Len- 
noblecerán la raza i la mujer será igual al hombre. 

«Todo está muy bien—replica alguno ; pero 
los hombres no son ángeles, son egoistas.» 

¿* qué? El egoismo no es un crimen ni un obs- 
tículo; lo es solamente dentro de las condiciones 
que permiten a un individuo satisfacer su egnis- 
mo en detrimento de los'otros. En una sociedad 
anarquista cada uno buscará satisfacer su yo; pero 
como la naturaleza, nuestra madre, ha arreglado 
las cosas de manera que aquellos sobrevivan solo 
con la ayuda de sus vecinos, el hombre, a in de 
satisfacer su yo, estenderá su ayuda a los que le 
prestarán la suya; i así, el egoismo, resultará un 
bien. 

Tal es nuestro ideal. 

Un puñal en una mano, una antorcha en la 
otra i tudos los pórticos desbordantes de bombas 
de dinamita; hé ahi cómo pintan al anarquista 
sus enemigos. Se le considera un semiloco i un 
semitribon, que no tiene mas objeto que el des- 
barajuste universal; no conociendo otro medio 

ara llegar al fin, que asesipar al primero que 
halla a su paso. El esbozo es una horrible cari- 
catura, pero noes de estrañar que sea jeneral- 
meate aceptada, por cuanto esta idca se vocea a 
grandes gritos entre un público siempre dispues- 
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to a creer los sueños mas fantásticos con una 
terquedad digna de mejor causa. 

Entretanto, nosotros pensamos que la anarquía, 
es decir, la libertad individnal, no se obtendrá 
sin violencia, i que es la misma violencia la que 
la urrastra a las Termópilas i a Maraton. 

Mas claro i fuerte que nunca el pueblo reclama 
la libertad i las condiciones para llegar a este fin 
son cada vez mas favorables. 

Es evidente que a traves de la historia se ela- 
bora una evolucion, a la que cederán todas las 
esclavitudes i la violencia bajo todas las formas. 
1 de aquella evolucion ha de salir la libertad 
plena i sin límites, libertad para todos i libertad 
para cada uno. De ahí claramente se desprende 
que el anarquismo no puede ser un movimiento 
retrógrado como se insinúa; en el ejército de la 
libertad, los anarquistas marchan a la vanguardia, 
Es absolutamente necesario que la masa del pue- 
blo jamas olvide la lucha jigantesca que debe 
preceder a la realizacion de nuestras ideas, i los 
anarquistas usan de todos los medios a su dispo 
sicion: la pulabra, la prensa, la accion, para apre-- 
surar el desenvolvimiento revolucionario. 

El bienestar de los hombres no es posible sin 
el comunismo i la anarquía, sin la igualdad en 
economía, sin la libertad en derccho. El sistema 
comunista escluye lójicamente toda relacion de 
amo a criadoi significa en realidad anarquismo; . 
pero*para llegar a este fin, p ecisa hacer una re- 
volncion social. 

En cuanto a la violencia que para la jente ca- 
racteriza al anarquista, no se puede negar i no 8e 
negará que la mayor parte de los anarquistas es- 
tán convencidos de que la «violencia» no es mas 
de condenar en un individuo queen un pueblo 
oprimido que se vale de ella para conquistar la 
libertad. 

Los tiranos han condenado siempre la rebelion 
de los oprimidos: la Grecia asombra a la Persia, 
las Horcas eaudinas a Roma i Bunker [ll a Ingla- 
terra. ¿La anarquia pe. establecerse, sin las le- 
yes de la fuerza que lo gobiernan todo? 


Emma Goldman 
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Alos trabajadores chilenos: 


Los gobernantes, eternos esplotadores de lu 
miseria, empiezan a incitaros a la matanza de 
vurstrog hermanos, los trabajad res de la Repú- 
blica Arjentina. Los periodistas asalariados Os 
dedican ya las loas que guardan para cuando ne- 
cesitan vuestros votos en tiempos de elecciones o 
vuestras vidas en tiempos de guerra, 

I entre tanto, ¿por qué ireis vosotros a pelear 
esa guerra injusta i criminal? ¿Ireis a batiros por 
unos terrenos que luego serán del capitalista ia 
defender las propiadades de unos hombres que 08 
envian a la cárcel cuando no podeis satisfacer sus 
ambiciones? 

Escuchad: mas allá de los Andes hai unos 
obreros que sufren nuestras mismas miserias i las 
mismas tiranías, i que, como vosotros, nada tienen 
que defender. Ellos no pueden ser vuestros ene— 
cry porque sen vuestros hermanos de esclaw 
vitud. 

Todo el artificio internacional es la obra de 
diplomáticos i gobernantes, que gclo miran en la 
guerra su interes particular o el de sus allegados. 

¿! no habeis pensado un momento siquiera en 
las consecuencias de esas matanzas colectivas i el 
papel que vosotros desempeñais en ellas? 
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yra que valga pelear? quilamente vuestras labore 
nes en virtud de las 
cuales se lanzan las dos naciones al esterminio 
mútuo? Nó; el gobernante i el periodista invocan 
vuestro «amor a la patria,» os dicen que están en 
peligro vuestros hogares ise os dan rifles i me- 
trallas para que os lanceis a esa salvaje carnicería 
- que se llama guerra internacional. 

A vosotros solo se os dice que hai enemigos de 
la patria i se arranca de vuestros corazones todos 
los nobles sentimientos de humanidad, para colo- 
car el odio brutal hácia otros hombres; ese odio 
de la fiera que goza al contemplar las contorsio- 
nes desesperadas del moribundo, ¡ al ver estaliar 
en burbujas la sangr> que brota de la herida 
abierta por el acero salvaje. 

1 se destruyen ciudades, se aniquilan pueblos, 
se roba, se viola todo derecho, se asesina, se mu- 
tila... todo en nombre de ese principio, abstracto 

i absurdo, que se llama patria. 

Vuestras madres, vuestras mujeres, vuestros 
hijos e bijas quedan en la ciudad, viviendo una 
vida de miserias las unas, robando los otros i 
prostituyéndose las otras obligadas por la miseria 
e incitadas por el mismo burgues que os ha en- 
viado a la matanza, 

. La misma patria que estais vosotros defendien- 
do, deshoye los clamores de vuestras familias 
hambrientas, ella misma castiga a vuestros hijos 
sl, impulsados por el hambre, han robado un pan 
al burgues en cuya defensa os estais asesinando. 
I solo cuando volveis inválidos para el trabajo, 
arrastrando vuestros miembros mutilados por la 
metralla, se os concede una pension, ridícula en gu 
exigiledad, que solo os alcanza para moriros de 


I miéntras tanto, los dos pueblos se destrozan, 
de uno Í otro campo i van 
rande cráneos, muti- 
endo volar los sesos 


* sembrando la muerte; 

lando piernas i brazos, 
r el aire icubriendo el cam 
pedazados i de cuerpos agonizantes que palpi- 
tan en el último estertor de una horrorosa ago. 
nía, | se oye sin cesar el estampido de la metra 
la, el silbido de las balas i el quejido del mori - 
buno que mas que en sus dolores piensa en su 
familia perdida allá en la ciudad lejana... 


Cesa la guerra, i han quedado millones de mu- 
es viudas, hijas huérfanas, ancianas cuyos hijos 
n muerto en.la pelea; i allá, en la réjia mansion 
del capitalista se celebra entre el sonar de las 
copas llenas de espumoso «ham 
de las mujeres adornadas con 
triunfos que han costado la vida a” millares de 
trabajadores, miéntras tanto en la choza 3e llora 
la muerte del hijo, del padre o del hermano! 
Lu+go viene la esplotacion por el burgues de 
los terrenos conquistados. El obrero que ha rega- 
esos campos, va ahora a regarlas 
con el sudor de su frente. Despues de haber ase- 
sinado a sus hermanos para conquistar esos te- 
rrenos, va.ahora a dejar su vida en lamina o en 
el campo para hacer la fortuna del capitalista, Hé 
aquí loque la guerra significa: od 
descuartizamiento de cuerpos humanos, saqueo, 
prostitucion, miseria, ruina i esplotacion. 


o cual nacionalidad? Si es chilena 
ede un roto ir a constrnir su choza o a labrar 
terrenc en esa cordillera? Porque Suntiago es 
chileno quel haser que sp nacido e bae 
ocupar una pu e terreno sin pagar el alqui- 
ler Fed propietario? si todos deben defender | la 
beria ser igualmente de todos, Hé 

triótica en toda su desnudez; hé 
aquí el absurdo con que se quiere llevar a la ma- 
tanza a dos pueblos que por nada deben pelear, 
porque ningun interes tienen vinculado a ninguna 


* Obreros chilenos: arrejad a vuestros gobernán- 
ifles asesinos con que se os quiere armar 
contra vnestros hermanos; que el propietario de- 

; el goberna 


fienda sus propiedades, que 
da sus invitaciones políticas. i vosotros, 
nada teneis que perder ni que ganér, seguid 
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Arompetas de vuestra emaibipi 
. Enviada vuestros hermanos 
ludo de pazi de fraterwidad obrera, i decidles 
que la verdadera causa «dol proletariado está en 
su propia emancipacion i no en las salvajes ma- 
tanza internacionales. ; 
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(Conclusion) 


Es cierto que esta revolucion no fué tan intensa 
como la a nosotros propagamos. No hizo mas 
que derribar la aristocracia para colocar en-su 
puesto la burguesía; no tocó el réjimen de la 
propiedad individual; al contrario, lo refurzó, 

uesto que fué ella la que inauguró la esplotacion 

urguesa. Pero en cambio alcanzó un' resultado 
inmenso pa la Humanidad, aboliendo definiti- 
vamente la servidumbre, iaboliendo por la fuerza, 
guns mucho mas eficaz que el de las 
eyes; abrió la era de las revoluciones que se su: 
ceden con pequeños intervalos i que nos aproxi= 
man mas cada dia a la gran Revolucion ial; 
dió al pueblo frances esa impulsion revoluciona— 
ria sin la cual los pueblos vivirian aun en la mas 
abyecta de las opreriones; legó. al mundo una 
corriente de ideas fecundas para el porvenir; des- 
pertó en los espiritus la rebeldia i dió educacion 
reyolucionaria a los pueblos, i sobre todo al pue- 
blo frances. > y 

Si en 1871 Francia hizo :la Commune, i hoi 
acepta el comunismo lihertario, miéntras que los 
demas pueblos están tiulavia en el periodo auto- 
ritario o constitucionalista, es porgue a últimos 
del pasado siglo Inchó durante cuatro años para 
hacer la revolucion que lleva su nombre. 

Recordemos, aunque sólo sea de paso el triste 
cuadro que Francia ofrecia algunos aos ántes 
de la revolucion, i veremos cuan exigua minoría 
representaban los enemigos del. poder. realista ¡ 
fendal. 

1 os campesinos vivian en una miseria ien una 
ignorancia tan «grande, que hoi nos seria mui di- 
fícil hacernos una idea. Perdidos en aldeus sin 
comunicaciones regulares ignoraban lo que sn» 
cedia a veinte leguas «de distancia; estos seres en 
corvados perpetuamente a la tierra, habitando 
en miseras chozas, víctimas de la peste i el ham- 
bre, parecian condena:dos a eterna servidumbre. 

insurreccion en comun -era imposible; al me- 
nor intento de rebel.lín aparecia la soldadesca, 
asesinaban a diestro i siniestro a todo el mundo, 
i colgaban a los directores o iniciadores del motin 
cerca de las fuentes, v de los sitios frecuentados, 
para imponer el terror i la sumision. Apénas si 
algunos audaces propagandistas recorrian de in- 
cógnito los villorrios, predicando el odio contra 
los opresores, i despertando en escaso número la 
za de. una sociedad mas humanitaria; 
apénas si los hambrientos se atrevian a pedir 
nu osaban tircidemente protestar contra los 
a. Ho, ead los archivos de algunos pue- 
blos solamente i 03 ronvencereis de esta verdad. 

En enanto a la burguesía, lo único que la ca: 
racterizaba era la cobardía; solo algunos indivi- 
duos aislados, intentaban raramente atacar al 
gobierno i despertar el espiritu de rebeldía con 


actos audaces. Pero» gran masa burguesa do-. 


blaba vergonzosament» el-espinazo. ante el rei i 
su corte, ante la nobleza ¡ante los mismos cria- 
dos de la nobleza. Quien quiera convencerse de 
lo que decimos, que l-a las actas municipales de 
aquella época, i verá «le qué vil baeza estaba im- 
pregnada aquella burguesía «ntes de 1789. La 
mas innoble cobardía ue rejistra la historia dea- 
ps de sus palabras, a de Luis Blanc 

otro adulador de la ¡nirguería, que las apluuden, 
Los raros revólucionarios de aquella y seal cuan: 
do miraban a su alrededor, i Camilo oulins 
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h miéntfas suenan las * prenungló con razón esta palabra: “En 1789 


arjentinos an sa= 


--pezó a desmembrarse por 
- tecimientos, el pueblo tomó parte en la insubor- 
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1 sin embargo, qué trasformacion cuatro: años 
mas tarde. En cuanto la fuerza de la realeza em- 
el carácter de los acon- 


dinacion. Durante el año 17s8, se iniciaron algu- 
nos pequeños motines parciales por los hon ire 
de ciertas rejiones; como las huelg»s parciales de 
nuestros días, estallaban en varios puntos de 
Francia a un mismo tiempo; pero poco.a poco ge 
estendieron, se jeneralizaron, tomaron un carác— 
ter mas radical, se hizo mas difícil dominarlas. 

Dos años. ántes nadie re atrevia a pedir uaa 
pequeña disminucion en la tributacion señorial 
—como hoi se pide nn aumento en los salariog—- 
i dos años despues, en 1789, los campesinos: 
no se contentan con tan "cosa. Una idea 
neral surjió súbitamente de la multitud: la de 
sacudir completamente el yugo de la nohleza, del 
clero i del lhurgues propietario. Apercibidos los 
campesinos de que el gobierno se desmembraba;¡ 

rdía sus fuerzas para contener el motin, se su- 

levaron contra sus enemigos. Los hombres mas 
resueltos prenden fuego al castillo feudal, mien= 
tras que la masa sumisa y miedosa espera que las 
llanas del incendio lleguen hasta las nubes, pa- 
ra atar á los cobradores de impuestos en los 
mismos instrumentos de suplicio donde Parral 
ron los precursores del jacobinismo. con 
estrañeza que la tropa no llega para reprimirjel 
motin; está ocupada en otra. parte, y la subleva- 
cion se propaga de aldea en aldea, con tantara- 
pidez, que a los pocos meses la mitad de la Fran- 
cia es presa del incendio. 

Miéntras que los futuroa revolucionarios de la 
burguesía se prosternaban-aun delante del : rei, 
miéntras los grandes personajes de la futura re- 
volucion intentaban dominar los motines, arran- 
cando a los poderosos irrisorias concesiones, los 
pueblos i las ciudades se sutlevaban, mucho án- 
tes que, tuviera lugar la fam«sa reyvion de los 
“Estados jenerales» i que Mirabeau Jeoprasia” z 
-ra sus fogosos discursos... .1-ientos «de -motines 
cea conoce trescientos) estallan en los pue- 

los antes que los parisiensen, armados con picas 
y viejos cañones, tomaran la Bastilla. AE 
le este momento fué imposible dominar la 
revolucion. Si hubiera estallado en Paris solamen> 
te; si no hubiera sido mas que una revolucion 
parlamentaria, la brutalidad de la fuerza hubis- 
ra podido a la en sangre, i las hordas de la: 
contrarrevolucion hubieran pareado de ciudad 
en ciudad labandera blanca, degullando sin cuar- 
tel a los campesinos i a los harap muertos de- 
hambre. Pero afortunadamente, desde el pringi- 
po la revolucion habia tomado otro carácter. 

abia estallado casi simultáneamente en mil 
puntos distintos; en cada poblac on en cada al- 
dea, en cada ciudad de provincia, las minorías re- 
volucionarias, fuertes por su audacia i q el 
yo que hallaban en las aspiraciones del pu 
se dirijian a la conquista de los castillos feudales, 
tomaban al asalto los ayuntamientos, la Bastilla, 
Lc Tos oscila preio pezó la > 
abolian los privilejios. La mi empezó la re- 
volucion i pd e consigo la multitud. E 

Lo sucederá con la revolucion que nos 
otros anunciamos. La idea del comunismo liver- 
tario, tada hoi por.una pequeña minoría, 
pero que q cierto dominio en-el espiritu 
pepoler. acabará por conquistar la gran masa. 

/08 grupos ao, por todas partes, poco nu- 
Merosos, fuertes por el apojo que e 
en el pueblo, levantarán un la roja 
úe la insurreccion. , como la otra insurrec- 
cion, estallando en muchos puntos a un mismo 
tiempo, rá el establecimiento de un go- 
bierno,cualquiera, capaz de contener los sucesos, 


i la revolucion seguirá su camino hasta ha 
Jaado 4 de 


minozía actual se con” 


concluido su mision: la abolicion del 
la propiedad individual. 
ndo eso llegue, la 
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vertirá en imponente mayoría, en la masa de todo 
el pueblo i en la lucha contra la propiedad indi- 
vidus] i el Estado implantará el comunismo i la 
Anarquía. 

Pedro Kropotkine 





La voz del que avanza 





Viejas banderas, símbolos de ideales falsos o 


bárbaros, abatíos sobre vuestras astas; idolos vie- 


jos, asentados sabre pedestales carcomidos, cued; 
altares, ante los cuales no se doblegan las rodillas 
de ningun consciente, derrumbaos con el estruen- 
do de mil tormentas, junto con las paredes i las 
cúpulas de vuestros templos, nnas de piedra, 
donde han encontrado refujio todos los formn!is- 
mos i todas las farsas, sublimadas en la apoteósis 
de la imbecilidad, perpetuada durante veinte si- 


glos du mentira! 
+ 
E »o 


Abajo la máscara, abrogadores de derechos di« 
vinos, especuladores de la fé que os prevalcis de 
todas las ignorancias, de todas las debilidades, de 
todas las miserias, de todas las cobardias' sin otra 
mira que la de lucros inconfesables! 

Atrás, falsos representantes del mito; el porye= 
nir está en la tierra! 57 


* 
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¡Luz, luz de verdad para los cerebros oscure- 
cidos; rayos de sol moral para esos espiritus de 
adolescentes, que hoi viven criminalmente sumi- 
dos entre las sombras de los prejuicios i de las hi- 

resías nefastas; guerra a las tradiciones salva- 
jes; guerra a la guerra! 


e 
*>s 
Aurora! Aurora! El dolor es como el riego: fe- 
cunda. La humanidad juede aun salvarse. ¡Ha 
sufrido tanto! 


Levantemos el lábaro de la verdad; sea él quien 
nos guie a través de la selva inmensa; fuerza en 


"el cerebro ¡fuerza en el brazo: así se llega. 1 si 


nó caigamos, con los ojos abiertos, de frente al 
Sol! z 
*% 

Gladiadores! Todos; a la arenal No haya des. 
mayo. La victoria es la lucha. El que sucumbe 
triunfa! 

Almas fuertes! Espiritus rebeldes! Justicieros! 
Derribad a hachazos de luz las montañas de som- 
bras que oscurecen la mente humana. Esa es la 
mision. La ciencia es la luz; ella marca rumbos. 
Vamos todos por el nuevo serdero i coronaremos 
el triunfo de h humanidad. 

¿Retrógrados? ¿Rezngados? Habrá muchos. 


Qué importa! Llenemos las zanjas: ellos pasarán 
despues 
-* 


0% 
I nosotros habremos triunfado! 


; Alberto Ghiraldo 
Del libro Los Nuevos Caminos. 


——>—SERS<r—— 


El hombre i la mujer 


ante la sociedad 


Quién, pues, ha ultrajado así las leyes de la 
natural-za para no dirijir nuestras quejas a mayor 
altura aun? Quién, pues, ha turbado así las bue- 
nas disposiciones de su atencion? Qué soplo ha 

do por sobre este amori lo ha mackitado? 
ién ía podido consagrar a esta niña a una triste 
esterilidad i a este jóven a los funestos egoismos 





. del celibato? Es la infernal tiranía del snobismo 


que nos tiene a todos bajo su cetro de plomo, di- 


SS PILI 





ciéndonos: «Vosotrog no teneis el derecho de 
amar, si no podeis proporcionar una Camarera a 
vuestra esposa; no os caseis si no podeis propor- 
cienaros un carruaje... Casaos con una mujer pos 
bre, la sociedad cs arrojará inmediatamente de 
su seno, vuestros parientes 09 huirán como a la 
te, vuestras tias i tios apartarín de vosotros 
la cabeza deplorando vuestra locura i lamentando 
el lastimoso casamiento que habeis hecho. ¡Vamos, 
Inego a la subasta, niñas! Vosotras podeis vende 
ros sin rubor a cualquier viejo Ureso; i vosotros, 
jóvenes, ahogad todo sentimiento jeneroso en 
vuestro corazon i haced de vuestra vida una larga 
hipocrecia para atrapar una dote respetable. Pero 
uesoraciados de vosotros si sois pobres! La so- 
ciedad, en la que el snobismo ejerce su viejo 
iarb os condena a pasar vuestros dias en la £os 
edad i el abandono. Pobres niñas! es preciso que 
os resieneig a marchitarcs en vuestras boardillas, 
i ae pobres célibes a vejetar en vuestro cir— 
culo, 


Thackeray. 
(Traducido de Les Temps Nouveauz.) 


== A ———k 
El mitin contra la guerca 
AAA AI 


Como lo anunciamos oportunamente, el domin 
o 15 de Diciembre tuvo lugar el mitin contra 
a guerra a que la Casa del / ueblo habia invita- 
do a los obreros de Santiago. 

Poeo ántes de las A de la tarde se veian nume- 
rosos grupos de trabajadores cerca del pedestal 
que sostiene el bustc de Colon, en la Alameda de 
las Delicias frente a la calle del Estado. 

Como a las 5 i cuarto se dió principio al mitin 
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con un discurso de Victor Soto Roman. Pero no 


bien hubo empezado, cuando varios juvencitos, 
en su mayoría estudiantes de un colejio católico, 
inicio una contra-manifestacion que revistió los 
caracteres de un verdadero divertimiento infantil. 

Era de ver a los pobres muchachitos ocultando 


en los bolsillos los paquetes con bombones i tra- 


tando de echárselae de hombres hechitos i dere- 
chitos, 1 hablando entre ellos de los sagrados de- 
.«beres del pueblo para con la patria i proclamando 
a la vez que ellos eran «jentes con plata» i que 
tambien irian a la guerra. 

Pero no fué esto lo mejor. He aquí la nota mas 
altamente ridicula en los nenes contra=manifes. 


tantes. Cuando ninguno se atrevia mi siquiera a . 


lanzar un grito patriotero, por temor quizás a una 
azoteina, surje de en medio de un peloton de 
chiquillos una voluminoss pipa de aguardiente 
de caña, que a veces ia tener las formas de 
un hombre. Averiguando hemos sabido que la 
llaman J. Nicolás Molina. 

lla pipa se movia, gritaba, de seguro que im- 
pulsada por el alcoho) que contenia, 1 hacia mu- 
chisimas olras cosas que eran aplaudidas hasta 
no mas por los escitados bebés ultra-patrioteros, 

De preuto los muchachitos dan un grito de 
alegría i se retiran precipitadamente, Cuaudo tos 
dos los creíamos dirijiéndose a una pasteleria en 
busca de confites para calmar sus impetus patrios 
tero arjentinófobos, los vemos atareadisimos arran- 
cando por la fuerza una banderola tricolor que es- 
taba colocada entre los palos de un armazon en 
en que tenía establecido su negocio un infeiiz yen- 
dedor de helados. Claro, la bunderola fué colocada 
en el tope de la pipa llamada Molina... i adelante 
con hi8 ioolés, igo, con los parvulitua contra=ma- 
vifestantes. 


Pero pasemos a lo sério, es decir, al verdadero 
mitin. Reunidas allí como setecientas personas, 
del mejor elemento entre los obreros, tenemos un 
placer en señalarlo, continuó el mitin, entre los 
gritos rabiosos de los patrioteros i los aplausos que 
la parte cunsciente tributaba a los oradores. Hi. 
cieron uso de la sap los compañeros V. Soto 
Ruman, Márcos Yanez, Policarpo Solis, Estevan 
Caviedes, Agustin Suavedra i Armando Pichard, 

Todos los oradores condenaron con palabras 
enérjicas los matanzas colectivas internacionales, 
i, lo apuntamos con entusiasmo, habia un núme- 
ro de seiscientos o seteciemtus obreros que conde- 
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naban la guerra i lanzaban gritos entusiastas que 
eran saludos de fraternidad, hácia el pueblo ar- 
jentino. En verdad, ninguno de los organizadores 
se habia imajinado el éxito que se obtuvo, — ree- 
mos nosotros que este mitin es una verdadera i 
grandiosa revelacion de las fuerzas con que cuen- 
ta en Chile la causa revolucionária. A pesar de la 
poca publicidad que se dió al mitin, talvez por 
falta de tiempo, i de la activa campaña empren- 
dida por muchos para hacerlo fracasar, él revistió 
caractéres grandiosos, dadas las cireunetancias 
actuales i la poca propaganda antiguerrera hecha 
entre notros. 

En este mitin se ha dado a conocer el verda. 
dero espíritu revolucionario del pueblo chileno. 
Allí se miraba con lástima a los muchachitos que 
gritaban como energúmenos en pró de la guerra, 
1 todos a una replicaban que sólo los trabajadores 
tenian derecho a aceptarla o rechazarla, Jas eran 
los únicos que corrian el ia de quedar tendi- 
dos en el campo de batalla. 

For fin, como a las seis i media de la tarde se 
daba por concluido el mitin. Entónces el grupo 
de los colejiales patrivteros, engrosado por unos 
cuantos vagos de oficio i otros tantos popula- 
cheros buscados ex profeso, organizaron una colum 
nita minúscula que se largó por esas calles lan- 
zando gritos que era un contento. ; 

I para finalizar, séanos permitido estampar aquí 
una protesta de nuestra parte a las conclusiones 
a que se arribó en el dicho mitin. 

a Casa del Pueblo, organizadora de la mani.- 
festacion, acordó enviar las conclusiones al repre- 
sentante del gobierno arjentino en  hile i al pre- 
sidente de la república del Paraguui. Esto lo 
creemos absolutan.ente incorrecto. El acto realia 
zado envolvia únicamente una demostracion de 
simpatia hácia el pueblo vecino i una censura al 

bierno chileno i al arjentino, i en jeneral a to- 

o, pues ninguno vacila —]límese república, im- 
perio o monarquía—en llevar al pueblo a la gue- 
rra cuando conviene a sus interses. 

El enviar las conclusiones al ministro arjentino 
es declarar que lo único reprochable es la con- 
ducta del gobierno chileno, i que, por el contra» 
rio, se aplaude la del arjentino, Creemos que esto 
es por demas censurable, pues viene a torcer el 
significado del primer mitin verdaderamente re- 
volucionario i popular celebrado entre nosotros. 

No sabemos por qué hxi aquí algunos compas 
ñeros que en todo gon partidarios de las medias 
tintas 1 los remedios anodinos. 

Por nuestra parte declaramos que atacaremos, 
como siempre hemos atacado, este sistema, por 
considerarlo peraicioso i anti -revolucionario. 

En fin, hacemos valer nuestra protesta. 


El cuartel 


H..i dia, el cuartel es lo que no era en otro tiem- 
po, próximo pariente del Seminario. El uniforme 
está mas estrechamente abotonado que la sotana. 
El pecho humano no está ménos oprimido en 
uno de estos estuches que en el otro. La obedien- 
cia pasiva, la misma en el hombre de iglesia que 
en el-hombre de guerra, parece tener por objeti- 
vo hacer enanos. El casco lo mismo que el birrete, 
EN el cerebro, Todas las prescripciones de obe- 

lencia pasiva son otras tantas cosas que Compri- 
men al hombre, le deforman i le empequeñecen. 


Victor Hugo 








Movimiento social 
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ARJENTINA — Buenos Aires, — Continúa la 
ajitacion entre el gremio de panaderos. Ultima- 
mente los patrones han intentado llevarlos a una 
trampa que en forma de reglamento para el tras 
bajo les habían armado, pero confiamos en que el 
buen sentido de los eros bonaerenses habrá 
puesto a raya las pretensiones de eun ladinos es- 
plotadores. 7 
Los obreros de que hablamos han estado lu- 
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chando contra sus gico desde algun tiempo a 
esta parte, habiendo conseguido arrencarles—a 
veces por medios no mui pacíficos, se entiende— 
varias concesiones en beneficiu de todo el gremio. 

—Continua con mucho éxito el boycot a la fá= 
brica de cigarrillos «La Popular». Los tsimados 

eses de la casa boycoteada empiezan a poner 

en j cuantos recursos les xp sede su mala fe 

ra eludir las consecuencias del boycot, pero so 

a consiguen poner de relieve su incapacidad para 

luchar con-los obreros, 1 que envidiamos a esos 
compañeros de todas veras! - 

Chivilcos.—Los panaderos se han declarado en 
huelga exijiendo a sus patrones varias mejoras 
en las condiciones de trabajo. Segun leemos en 
periódicos de por. allá, se nota mucho entusias- 
mo. Si es así, nuestro saludo a ellos, 

ESPAÑA.— Madrid.—En el Congreso se ha 
leido últimamente una lei que propone el Minis» 
tro de la Gobernacion para legalizar las huelgas. 
Respecto al espíritu de esta lei, bastará copiemos 
br] Esti del Suplemento a la Revista Blanca de 


rid, para dar de ella una idea completa. Dice- 


el colega: «En :ella se establece que los obreros 
han de anunciar sus propósitos de declararse en 
huelga con cuatro o quinee días de anticipacion, 
segun los oficios; en cambio, los burgueses pueden 
echar a la calle 4 sus operarios sin indicar sus in- 
tenciones a nadie. Es un rasgo de la justicia bur- 
guesa.» 

Sevilla, —Continúan presos mumerosos obreros 
con, motivo de los sucesos ocurridos en las últi- 


mas huelgas. Respecto al sistema carcelario que- 


se observa con ellos, bastará decir que los esbirros 
hacen honor a sus antecedentes. ' 

Para tuuéstra de cómo proceden con los obre- 
ros encarcelados las autoridades españolas, aquí 
va un boten. Habla un 

«Teníamos nosotros doce duros sobrantes *de 
nuestro viaje, i ayer mandamos a los compañeros 
de abajo (piso inferior de la cárcel) una esquela i 
un billete .de a cincuenta pesetas para que se las 
re eran, i nosotros quedamos con las diez 

rantes para repartirlas entre los tres que en esta 

estábamos, i uno que; está en la enferme- 
ría, segun dicen, con nn tiro. ¿ 

«Pues bien, el director de la cárcel se incautó 
de las cincnenta pesetas i las entregó al juez, el 
que no las ha querido devolver». Sin comentarios. 

FRANCIA.—París.—Los tribunales de Francia 
han condenado hace poco al célebre 
quista Laurent Tai'hade, por un artículo publi 
cado en /e Libertaire, como asimismo a Grandis 
dicr, jerente de dicho periódico. Al primero a un 
año de prision i mil francos de multa, i al D- 
do a seis meses de prision i cien francos de id. 

Hé aquí la parte principalmente acusada del 
artículo de Tailhade: ; 

«Qué! Entre los soldados ilegalmente detenidos 
para cuidar el canino por donde va a pasar el 
cortejo imperial, entre esos guardas barreras que 
pus nueve francos al mes, entre los errantes, 

los mendigos, los haraposos, esos que mueren de 
frio debajo de los puentes en invierno, de insola 
cion en verano, de hambre toda la vida, no se en- 
contrará uno capaz para empuñar un fusil, una pi- 
queta o un garrote i r al estribo de las ca= 
rrozas para herir hasta muerte, para herir en 
el rostro, para herir en el corazon a esa canalla 
triunfante, czar, presidente, ministros, oficialas i 
los clérigos infames, todos los esplotadores que se 
rien de la miseria, viviendo en la molicie, i ar- 
queando el espinazo?” e 

¡La sencilla de los héroes es acaso infecunda 
para siempre? ¿l.os sublimes Louvet i Caserio,:mo 
tienen ya herederos? e matadores de reyes 
han muerto a su vez? No; la conciencia humana 
vive auni» 

El proceso, las declaraciones ¡ el fallo mismo 
fueron un verdadero triunfo para los acusados i 
para la causa revolucionaria. 

No nos resistimos a copiar aquí las opiniones 
del presidente deljurado,del Fiscal i la de E. Zola. 

Dijo el presidente: «Bajo el punto de vista lite- 
rario, su artículo es bello, yo lo constato, «pero 

m el Fiscal constituye una provocación al 
en.» 


anar- . 


En cambio, el Fiscal agrega: «Tailbade no es 
mas que un diletanti, un. siniestro farsante, 
amante de los bellos ¿estos ¡del bello lenguaje, Es 
un malhechor de derecho comun, etc., etc:» 
a aquí ahora las hermosas palabras de Emilio 


«Siento una gran admiracion hácia : Laurent 
Tailhade, i vengo a traerle ante este tribunal la 
espresion mui sincera de mi profundo afecto ¡ el 
justo tributo de admiracion literaria. Tailhade es 
un escritor de gran mérito, que hace honor a la 
literatura francesa. 11. 

“He leido el artículo que le vale el honor de ser 
perseguido; está concebido en términos que se 
pueden considerar violentos pero que debe todo 
su afecto a la literatura.» 

Por fin, al leerse la sentencia condenatoria la 
sala prorrumpió en gritos de «¡Viva Tailhadel 
¡Abajo los tiranos! ¡Viva la Revolucion! ¡Viva la 
Anarquía! 

Tailhade, subiendo al banco de los acusados; 
ajita su sombrero gritando: “Es buena semilla 
que brotará. ¡Viva la Revolucion! 

“La prision es para mí, pero la vergiienza para 
Millerand.* 

—La Hoja del Soldado, publicada por la Union 
Federativa de la Juventud, acaba de aparecer. 

Ella publica un manifiesto a los conscritos asi 
concebido; 

«Queridos compañeros: 

Como todos los años en igual fecha, la lei bur- 
guesa va a arrebataros a vuestros estudios, a vues- 
tros trabajos, a vuestras afecciones de familia, a 
vuestras afinidades de temperamento i de espíri- 
tu, para encerraros en el cuartel. 

Allí mas que en cualquiera otra parte vereis la 
desigualdad de condiciones i de clases, sunciona— 
da por la diferencia de tratos. 

A los hijos de los proletarios están sreservadas 
las brutalidades, los castigos feroces i los trabajos 
repugnantes. 

A los hijos de las castas privilejiadas, a los di- 


'rijentes i esplotadores, a los protejidos de los 


frailes i de los veteranos, les dispensar. los favo- 
res, los pase-libres de todas clases. 

La única igualdad para ámbos, consistirá en el 
encierra mas v ménos larga en las chusmas mili- 
tares, censuradas por todos los escritores, aun por 
los ménos revolucionarios, como la escuela-del 
vicio, de la borrachera i del crimen. 

Á vosotros, queridos compañeros, que vais a 

rtir, se dirije particularmente nuestro llamado. 

o olvideis jamas que, bajo: la librea pretoriana, 
sois i quedais-hijog del pueblo, conscientes de 
vuestros derechos ide vuestros deberes de solidas 
ridad social. 

Que nunca la locura del crimen inesplicable 
apasione vuestros cerebros.- Si circunstancias 
escepcionalmente graves surjeran, si la fatalidad 
de los sucesos os coloca en armas delante de los 
trabajadores en huelga por el triunfo de sus leji- 
timas reclamaciones, no olvideis que vuestros” 
padres, que vuestras mudrea, que vuestros her» 
manos, que vuestras hermanas i amigos os mal- 
decirán por siempre si vosotros consentis en vol: 
veros los ejecutores de las bajas obras del capita- 
ligmo esplotador. á 

Si, en fin, la huelga jeneral es aclamada po: 
toda la clase- obrera, no vacileis un instante, de- 
claradla vosotros tambien. 

Que en ese momento preciso, el enérjico canto 
de la Internacional os inspire i os dicte vuestra 
conducta. 

Antes de partir al cuartel, leed este número 
del diario escrito especialmente para vosotros, i 
pops de haberlo leído, meditad i... recorduos. 
—La Union Federativa de la Juventud.» 

Leemos en L+s Temps Nouveaux de 15 de No- 
viembre: 4 E 

Amiens.—Girard, la semana pasada, ha dicho 
alquien palabras sobre las persecuciones inten— 

s sobre cuatro compañeros, por haber fijado 
en la zapatería donde trabajaban algunos carteles, 
entre los que uno decía: «El Ejército es la escue= 
la del crimen». 1'es por solo este: hecho que los 
compañeros eran perseguidos por la Corte de 
assises. 
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_ Aparece cuando puede 


Los gary da han demostrado sobre todo la 
perfecta nulidad de los consejeros en lo que con- . 
cierne a las teorías anarquistas, de lo cual nues- 
tros compañeros no han ceja o de protestar, han 
sido a veces divertidos; testigo la respuesta del es- 
pía a quien el abogado preguntaba qué entendía 
por «anarquistas a peligrosos». 

R.—Yo entiendo por anarquistas peligrosós a 
los ciudadanós”que se encuentran en reuniones 
públicas en las cuales defienden uns ideas. Ellos 
no pagan a sus propietarios. d 

Los compañeros están, pues, prevenidos; noso- 
tros poseemos ahora una declaracion neta, clara 
i sencilla, 

Agreguemos que los compañeros de Amiens se 
han declarado prontos para probar lo que ellos 
habían avanzado, a saber que «el ejército es en 
verdad la escuela del crimen», lo que no ha teni- 
do trabajo en demostrar su abogado, señor Ho- 
lnnder, i lo, que sin duda han comprendido los 
jurados. pues que nuestros compañeros han sido 
absueltos. q 

EJIP10.—Los compañeros de Alejandría aca= 
ban de dar a luz La Tribuna Libera, diario escrito 
en italiano i en frances; direccion: G. Rosenthal, - 
41, rue Anastasi, Alejandría. 


ARIAS 
Bibliografía 


Los Nuevos Caminos, por Alberto Ghiraldo, 
Buenos aires.—Hemos recibido esta nueva pro- 
duccion de nuestro compañero Ghiraldo. Desde 
el capitulo que sirve introduccion, que es una 
hermosa alegoría revolucionaria, sé advierte la- 
claridad i galanura del lenguaje unida a la con- 
viccion del sociólogo: profundamente investiga- 
dor. En otra columna damos a nuestros lectores . 
el primer capítulo de esta notable obra revolucio- 
naría que estimamos como la mejor de las publi- 
cadas en estos últimos tiempos. 

—La Revista Blanca -- El número 82 de esta 
iroporiante revista madrileña, correspondiente al 
mes de Noviembre, publica el siguiente sumario: 

SOCIOLOJÍA.—La Evolucion de 1 fil en 
Españ», por Federico Urales. —¿Qué es anarguismo?, 
pe Eos Goldman —/deas propias, por Donato 

n 


uben. - 

C ENCIA I'ARTE.—Ejercicios de velocidad, por 
Fernand» Lagrange.—Crónica cientifica, por Ta- 
rrida del Mármol.—Crónica de arte 3 de sociolojia, 
por J. Perez Jorba.—Za Luz, por Maurice Donnay 
i Lucien Descaves.—Paris, por Emilio Zola. 

SECCION JENERAL.—Votas de un bohemio, 
por Antonio Lopez. —Gorki, por Pio Baroja. 

El número de Za Revista Blanca cuesta 25 cén 
timos; suscricion, trimestre, *.50 pesetas. 

reccion: Federico Urales, Cristóbal Bordíu 
número 1-Madrid. 
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Correspondencia 
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BUENOS AIRES. - Hace seis meses se envió 
a F' Serantoni cuatro francos por el compañero 
L. F. J.i todavía no se tiene contestacion. 

—La Protesta Humana. No hemos recibido 
ningun ejemplar de vuestro periódico. Sin embar- 

, us hemos enviado puntualmente nuestro can= 
je.—Hace algunos dias os envió carta grupo 
“Rejeneracion."* ¿La recibisteis? 


Susoricion a favor de “La Ajitacion* 


Uno del antiguo jeu “E pour si muove** 
or; 


5.00, Meslier 2.00, 40, Osses 50, Pedro 
4 20, José Vasquez 10, Mauucl Moya 20, 
Uno que ántes de criticar a 'os demas se crítica a 
sí mismo 1.00, No hai que dar+e por aludido 1 00, 
Germinal 50, César Bruto 40, Milio 40, Buin 10, 
Un hojalatero 10, Juan Joaquin 10, Guajardo 40, 
Lantarin 40, Tic tac 50. 

De provincias.--Pedro Herrera C. 60; Ancel- 
mo Donoso S. 50, Demetrio White 30, Victor * 
López 20, 





